Coraje

“Felices los que trabajan por la paz” Sus palabras fueron traducidas y transcriptas literalmente en diarios y medios de difusión del mundo entero; manipuladas y caricaturizadas por los servidores de la desinformación; y también atentamente escuchadas por hombres y mujeres de buena voluntad; analizadas, estudiadas en detalle y repetidas por estudiosos, teólogos de las distintas religiones, maestros y constructores de paz.

Pero el único mensaje repetido en diversas lenguas, conforme a los tiempos, lugares y personas, para fundamentar, pedir, luchar, defender, dialogar por el don de la paz, está sostenido por un coraje mayúsculo.

¿Quién se anima a pronunciar palabras semejantes, así valerosamente, frente a los mismos beligerantes y en el mismo lugar del conflicto?

Muchos que lo vieron directamente y muchísimos que acceden a su imagen a través de la TV o que escuchan su voz cascada de anciano por la Radio, se conmueven más por la actitud y los gestos que sostienen estas palabras; se asombran con la figura humilde, firme, segura y confiada de Benedicto XVI, que se hizo presente, rezó, escuchó, compartió las angustias y esperanzas de tantos diversos y habló, en un punto crucial de enfrentamientos sangrientos y divisiones lacerantes como Tierra Santa.

No quebrará la caña rasgada, ni apagará el pabilo que aún humea No se lleva el viento las palabras sostenidas por un cuerpo y un alma que ofrecen la vida y el ministerio por la paz entre Dios y los hombres, y entre los humanos entre sí. El poder de la palabra sabia se apoya en el gesto generoso del que se dona entero, trabaja incansable y soporta incomprensiones y afrentas por la paz sin importarle de sí mismo.

Sobre las huellas de Jesús, Benedicto XVI pasó como otro Cristo. Peregrino de la fe el Sucesor de Pedro y Obispo de Roma pisó los lugares santos sin vacilar en su corajuda intensión de ser realmente peregrino de paz y rezar por el don de la paz en los lugares sagrados de tres religiones. Y en la encrucijada de ideologías, compromisos y fundamentalismos, soporto con humildad y serenidad; con ese mismo coraje que pidió a la minoría cristiana de esa región del planeta que, según él mismo dijo después: “Tierra Santa, por su misma historia puede ser considerada un microcosmos que resume en sí el fatigoso camino de Dios con la humanidad…” (Regina Coeli 17-05-09)

Es cada vez más claro quién quiere dialogar y quien utiliza el intento de diálogo para sus propios intereses. Pero muchísimos hombres y mujeres de buena voluntad, que buscan una esperanza para el mundo roto, no podrán borrarse la imagen de este testigo de la fe peregrino en Tierra Santa. Se reconocieron en los gestos de projimidad de Benedicto XVI con las víctimas de la injusticia, y de valentía frente a los responsables actuales; con el que cargó claramente con el peso del trabajo, esos días, como un verdadero ‘padre’. 

Con todo, la paz es un don de Dios que podemos aceptar o rechazar, que debe ser construido entre todos. Solo el tiempo dirá la magnitud histórica del aporte religioso y varonil de Benedicto XVI. Admirados de su coraje, agradecemos al Señor el Padre y Pastor que nos ha dado. Guillermo Ortiz SJ

“No gritará… No quebrará la caña rasgada, ni apagará el pabilo que aún humea. Por la verdad alcanzará la justicia” (Cfr. Isaías 42,3)

